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Por ser niñas

La ONG Plan critica las diversas
injusticias que sufren las niñas de
los países pobres: como la mutila-
ción genital, la selección de hijos
varones (en países como India o
China), el matrimonio temprano,
el tráfico y prostitución, o el abuso
y la violencia.

Esta campaña quiere concienciar
al mundo sobre las diferencias
sociales por razón de sexo, en dife-
rentes países de América, Asia y
África. Las niñas deben, además,
enfrentarse a múltiples leyes dis-
criminatorias que impiden la igual-
dad de oportunidades o el acceso a
sus libertades fundamentales.

Por ser niñas aborda esta serie de
dificultades que las niñas encuen-
tran en países como Mali, Níger, Fili-
pinas, Ecuador, India o China. Unos
50 millones de niñas sufren cada año
algún tipo de abuso o violencia y son
prostituidas en países pobres porque
no son registradas al nacer.

Plan recuerda que el registro de
nacimiento es la llave que permi-
te a las personas acceder a sus
derechos fundamentales, si bien el
41% de los nacimientos anuales en
estos países no son inscritos en el
libro de familia.

En algunos países, como los del
sudeste asiático, la inscripción de
nacimientos exige la identifica-
ción del padre o la legitimidad, por
lo que se excluye a las madres sol-
teras. Además, las mujeres tienen
problemas para acceder a los regis-
tros de inscripción de nacimientos
porque la ley no les permite este
trámite. En determinados lugares,
el personal del registro civil se nie-
ga a tramitar los certificados, si no
hay un varón de la familia pre-
sente. Por ejemplo, se calcula que
el 65% de la población india no
está registrada. De aquí la impor-
tancia de que se registren todos los
nacimientos.

Esta ONG señala que desde el
momento de la concepción se pro-
ducen desigualdades: habría 120
millones de mujeres vivas más, si
no se produjera el feticidio femeni-
no y la selección de hijos varones
en países como India o China. A la
selección de sexo, se unen la ausen-
cia de identidad y de derechos
humanos de las niñas (se deben
enfrentar a leyes discriminatorias
que les impiden la igualdad de
oportunidades o el poder acceder a
sus libertades fundamentales).

Por otra parte, 2 millones de
niñas al año son traficadas, vendi-
das o prostituidas y una de cada
tres ha sufrido abusos por parte de
algún conocido o familiar. Igual-
mente, alrededor de 130 millones
han sufrido mutilación genital y
se prevé que 2 millones la recibi-
rán este año.

Por ser niñas es una campaña
dedicada a la igualdad de ambos
sexos y acerca la realidad en la que
viven las más pobres entre los
pobres, las niñas.
Maika Etxarri Yábar

Por la libertad, la
salud y el medio

ambiente

Desde mi más profundo respeto al
pueblo de Legarda y haciendo uso de
mi libertad de expresión, quiero
manifestar de forma razonada y obje-
tiva mi total y absoluto rechazo a la
ubicación de la ciudad de la carne en
el término de Legarda.

No es casual que haga uso del tér-
mino libertad en un asunto que al
parecer no guarda relación, pero
después de leer en medios escritos
frases como: “Sobre el término
municipal de Legarda tiene compe-
tencia Legarda, y es el pueblo de
Legarda, soberana y democrática-
mente, quien decide qué se hace en
su término municipal” (Entretodos,
nº 53), o “Aunque seamos un térmi-
no pequeño, podemos y debemos
decidir nosotros mismos sobre nues-
tro término municipal” (señor
Larumbe, Entretodos, nº 54).

Le recuerdo a quien en nombre de
Legarda nos deleitó con la primera
frase, que democráticamente signifi-
ca que la toma de decisiones reside
en la ciudadanía, y en este caso la ciu-
dadanía somos los vecinos del Valle.

Las razones de esta afirmación son
principalmente dos: es un plan de
incidencia supramunicipal y, por lo
tanto, no afecta sólo a un municipio
y porque somos, sin lugar a duda, los
vecinos del Valle los que vamos a
sufrir las consecuencias negativas.
Por eso, es legítimo que defendamos
nuestro bienestar de manera objeti-
va ya que en el otro lado de la balan-
za no tenemos motivos económicos
que pesen y la hagan subjetiva.

También les recuerdo, y en alusión
al comienzo de la carta, que la liber-
tad de uno/a termina donde comien-
za la de los/as demás y se lo aclaro
con un ejemplo: yo puedo ser pro-
pietario/a de mi casa, sin embargo,
no por ello puedo realizar en ella
acciones que dañen el bienestar de
mis vecinos/as (música a alto volu-
men a cualquier hora), por mucho
que esta u otras prácticas las decida
de forma “soberana y democrática”.
Porque desde mi punto de vista no
concibo democracia sin respeto, del
mismo modo que ejercer la sobera-
nía para imponer me parece que
nunca puede ir unido a democracia
sino más bien a dictadura.

Manifestamos nuestra opinión y
actuamos no por intrusismo sino
por derecho y a quien considere lo
contrario le invito a que lea la Decla-
ración Universal de los Derechos
Humanos, especialmente los artícu-
los 18, 19 y 20. Por lo tanto, con todo
mi derecho grito desde aquí: No a la
ciudad de la carne.
Viki Ochoa

Miembro de la Plataforma Anticiudad de
la Carne

Residencia La Vaguada
Bien es cierto que todos tenemos
derecho a divertirnos. Pero no es
menos cierto que los mayores que,
por varias razones, tienen que resi-
dir fuera de sus hogares habituales,
se divierten también. El día 11 fui a
ver a dos personas a la residencia
La Vaguada y mi sorpresa fue gran-
de al ver la que habían montado
para ellos los responsables: un cuar-
teto interpretando bailables y can-
ciones varias. Pero lo que más me
sorprendió fue que no habían per-
dido el compás de la música. Es fácil
que algunos digan “pero si no son
tan mayores”; posiblemente, pero
algunos ya han cumplido 95 años. Y
uno me dijo: “Hay que poner vida a
los años y no años a la vida”.
Custodia Plantón

Cartas al Director

Lo que el fuego se llevó

“La muchacha de lágrimas

se bañaba entre las llamas

y el ruiseñor lloraba

con las alas quemadas”

Federico García Lorca

L
OS incendios producen en la industria
y el comercio español, anualmente,
unas pérdidas de muchísimos millones
de euros. Estas pérdidas afectan sobre

todo a las empresas siniestradas, pero también
toda la sociedad sufre por ellas.

En España se producen anualmente unos
25.000 incendios. Algo menos de la tercera par-
te (un 32%) son incendios forestales. Entre los
otros incendios destacan los producidos en edi-
ficios y, dentro de éstos, los edificios destinados
a vivienda; en segundo lugar, los ocurridos en
el sector del transporte y, por último, los incen-
dios en industrias y almacenes. Muchos de los
incendios producidos en edificios destinados a
vivienda se inician en establecimientos comer-
ciales ubicados en ellos, o bien, los comercios
son afectados por los incendios originados en
las viviendas.

Cada día aparecen noticias de incendios muy
escuetas que solamente dicen que las pérdidas
han ascendido a una cifra estimada en aquel
momento y que la causa del incendio ha sido
identificada. En estos primeros informes no se
cuentan las pérdidas directas e indirectas, ni
las víctimas, muertos o heridos, ya que la pér-
dida de la vida de una persona es incalculable.

Los incendios, además, suelen tener impor-
tantes efectos sobre la comunidad, sobre todo
si las entidades siniestradas son actividades
industriales o comerciales de gran interés para
la comunidad. Las evaluaciones de los bienes y
propiedades industriales tienen efectos a largo
plazo que no suelen ser consideradas en las pri-
meras estimaciones de las pérdidas causadas
por los incendios.

Las pérdidas de una empresa afectada por un
incendio son muy variables: pérdida de emplea-
dos, especialmente los cualificados que buscan
otro trabajo; pérdida de clientes y de confianza
de los accionistas; pérdida de ganancia sobre
inversión de capital y de situación de riesgo de
crédito; gastos de retener personal clave mien-

tras la empresa está fuera de producción;
embargo de pagos de seguro por parte de los
proveedores; costes de demolición y derribo;
costes de reconstrucción de edificios y naves;
gastos fijos durante el tiempo de paro; costes de
alquiler de instalaciones temporales; pérdidas
de archivos e informática almacenada; pérdida
del poder producir ingresos por patentes, mar-
cas registradas, etc.; pérdida del valor de la
publicidad hecha anteriormente; imposibilidad
de defenderse contra reclamaciones injustas
debido a la pérdida de archivos y registros, etc.

La empresa y los trabajadores no son los úni-
cos perdedores como resultado de un incendio:
la comunidad entera sufre. Entre las principa-
les consecuencias cabe destacar: pérdida de
empleo, pérdida de circulación de dinero de los
empleados; aumento de las cargas de compen-
saciones de desempleo, pérdida de negocios de
los proveedores con materias primas y servi-
cios a la empresa siniestrada y pérdida de
impuestos sobre los terrenos y propiedades des-
truidas.

Las pérdidas indirectas pueden obstaculizar
la reapertura de una empresa después del incen-
dio, si no está asegurada adecuadamente.

En la localidad se sufren pérdidas tanto eco-
nómicas como emocionales. Los trabajadores
obligados a estar en paro y que no encuentran
nuevos empleos pueden trasladarse a otros luga-
res donde haya más posibilidad de encontrar
trabajo.

Es fácil ver que las pérdidas indirectas traen
consecuencias imprevisibles, y algunas de las
pérdidas no se manifiestan hasta años después
de haber transcurrido el siniestro. Este hecho,
junto con las incertidumbres y las fluctuacio-
nes de la economía, dificulta enormemente las
estimaciones de las pérdidas indirectas en tér-
minos de valores fijos.

Todo se lo lleva el fuego, pero sobre todo las
esperanzas. Y no hay mayor pérdida que la de
las esperanzas. Por ello, Dante escribió: “Dejad
toda la esperanza, vosotros, los que entráis en
el Infierno”. Y otro poeta nos dijo: “Las espe-
ranzas perdidas nadie las va a buscar, / espan-
tadas por las llamaradas, / no se vuelven a
encontrar”.
Francisco Arias Solis
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Extremaunción

La agricultura española
está al borde del abando-
no total de la explotación
agraria, incluso con las
subvenciones europeas.

En estos días, y a través
de la prensa, hemos podi-
do ver y escuchar lo últi-
mo que podíamos imagi-
nar, como es que el
ministro señor Montilla
haya aprobado que las
tarifas eléctricas de la
noche se paguen igual
que las del día.

En los tiempos actuales,
la mayoría de los rega-

díos de España en los que
se han puesto nuevas tec-
nologías en el riego para
ahorrar agua, necesita
de corriente para que
funcionen los motores
para dar presión y que a
la vez se aproveche la
noche por ser la corrien-
te más económica; es así
como se realiza desde
hace varios años.

Señor Montilla, creo que
usted y su equipo técnico,
si es que lo tiene, no han
pensado ni reflexionado
para nada, para tomar
una decisión tan drástica
y negativa como ésta; veo

que no han pensado en la
repercusión en la agri-
cultura y que a la vez
arrastra a un gran sector
al caos, como es toda la
industria agroalimenta-
ria, y todo esto puede
suponer en España unos
cuatro millones y medio
de trabajadores al paro.

Señor Montilla, veo y
me está demostrando
usted que no sabe lo que
es un desarrollo econó-
mico y social en la agri-
cultura y, si de verdad
quiere aprender, me tie-
ne a su disposición, ya
que creo que le podré

enseñar más de lo que
usted piensa, para bien
suyo y de España.

Por último, señor Mon-
tilla, dedíquese a crear
más riqueza y puestos de
trabajo y no pretenda
arruinar lo que tenemos.
Javier Blanco

Horror
No sé cómo lo resistimos
sin decir nada. Ataques
como el de Israel al Líba-
no son la versión del siglo
XXI de las colonizaciones
pasadas.
A.B.


